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Los defectos de nuestra época 

Fuerza del sino 
¿Dónde e«tá el r e m e d i o ? 

El fatalismo domina a esla socie­
dad descreída. 

A la visfa de un liombre-monslruo, 
dice, concentrando el pensamiento y 
como quien arguye con un axioma: 
«jEse era su sinol» 

LavS ideas de Lonbroso y Perri -que 
no pueden resistir el dictamen de la 
filosofía,ni concillarse con las hormas 
de la más transigente de las ét icas-
pululan en el ambiente y han sido 
asimiladas por la intelectualidad fri­
vola de ki pedantería andante, que 
hoy grfía y se mueve como nunca,pa­
ra desdicha del país. 

Consecuenia de tal modo de pensar 
es que se mira con misericordia y sim­
patía al criminal, al punto de reclamar 
el olvido para sus desaguisados, por 
horrendos que sean, como hechos por 
un autómata, sin libertad para sepa­
rarse de la trayectoria que le marca 
8U ímpetu fatal. 

Según los partidarios del «sino», 
Robespierre y Nerón nacieron para 
matar, como Vicente de Paúl e Isabel 
de Hungría para condolerse de los 
humanos infortunios. Lo más raro es 
que tales patrocinadores, son de los 
que cantan la libertad y se glorían de 
vivir en estos días de emancipación y 
progreso «libérrimos». 

Tal concepto, como hijo del error, 
deprime y rebaja la personalidad hu­
mana. ^ 

Diríase que el «sino» es sello y es­
tigma 4^ marca las frentes descreí 
das, secuela de su deísmo seco y des­
tructor, retoño mezquino que en su 
aspecto clorófico indica la falla de sa­
via vital de la verdad, síntesis y com­
pendio de toda decadencia social y 
de toda esterilidad política. 

El axioma fatalista «estaba escrito» 
cuando se aplica a las acciones del 
hombre, constituye la más bárbara 
suspensión de la humana perfectibili­
dad. «{Somos libres!», es la exclama­
ción que más satisfactoriamente ex­
halan nuestros labios, y cuando así 
nos expresamos negamos los fueros 
del «sino» y asumimos la responsa­
bilidad del «haber» o el «debe» de los 
actos que realizamos. 

Cierto que la libertad, como toda 
facultad anímica, presupone un orden 
estatuido, al cual se debe conformar 
el «acto» para que éste sea per­
fecto. 

Cantar la libertad sin límites, sin 
vallas, sin cortapisas de ningún lina-
Je, es hacerla sinónima de licencia y 
desenfreno; y todos los caminos del 
desorden, del desbarajuste y de la 
anarquía. 

Es tendencia del hombre dirigirse 
hacia lo bueno, y en tal aspecto,como 
lo bueno no^eXJste fuera diel orden, a 
¿i debemos enderezar fluesi'ras activi­
dades. 

y el orden exige educación, como 
ésta requiere una disciplina metódica, 
religiosa y científica que abarque al 
hombre en su doble personalidad de 
católico y de ciudadano. Llevemos a 
centros pol-escolares a esa juventud 
que bulle desorientada por talleres y 
plazas, sin más ley que la inexperien­
cia de sus pocos añus; inculquemos 
en sus inteligencias y en sus corazo­
nes los imperativos de una Ley eterna 
y de una ley positiva; ilustremos su 
mente y fortalezcamos su voluntad 
en la Fe salvadora con perseverancia 
y celo y en el sagrado amor patrio 
con el ejeiDpjo de la honradez, predi­
cada desde las alturas, y veremos en­
tonces que los actQs no son hijos del 
«ftlno», sino de la formac¡<ín r«cl-

El .salvaje, que se educa en el odio 
del rdzas y considera como el más 
preciado honor el vencer y matar a 
sus vecinos de tribu,como desde nifio 
no recibió otro principio religioso ni 
político, juzga que en ello está su glo­
ria y se recrea y enorgullece cuando 
con fiereza inhumana hunde el cuchi­
llo en las enírafias de sus hermanos. 

Educad a este salvaje; hágale ver 
el valiente y abnegado misionero que 
la gloria no es esa, ni ese el camino 
de los hombres civilizados, y el bár­
baro se entristecerá anttc el recuerdo 
de la sangre despiadadamente ver­
tida. 

La época actual tiene perdones y 
misericordias para todo lo malo: y 
cuando intenta disculpar el crimen, le 
achaca al fatalismo del <î sino». 

No iremos por ese derrotero. El 
hombie no es una máquina; sus actos 
obedecen a las ideas que en su enten­
dimiento le sembraron y prendieron. 
Por eso cuando vemos a la Policía 
tan afanosa, y con tan poco éxito, 
buscando a los autores del asesinato 
del señor Dato, nos parecen sus ges­
tiones ridiculas; no por la ineficacia 
de las mismas, sino porque aprisio­
nar «sólo» a los que dispararon las 
pistolas y no apresar a los que antes 
las pusieron en las manos de los cri­
minales mediante la difusión de los 
principios ácratas es tanto como lle­
var a la cárcel a la «piedra» que hirió 
y no al «brazo» que la arrojó con fuer­
za iracunda y con perversa inten­
ción. 

Todos los defectos de la época ac­
tual, ligeramente expuestos en estos 
breves artículos, nacen de la falta de 
fe, de la escasa influencia que el Cris­
tianismo ejerce en los destinos socia­
les de la nación. 

y eslo obedece a que los «buenos» 
y los «pudientes» no se han conven­
cido aún o no se quieren convencer 
de la necesidad imperiosa y apre­
miante de la vida próspera de los pe­
riódicos íntegramente católicos, me-
niflestamente «confesionales», sin 
mixtificaciones, ni tapujos, ni cobar­
días. 

Pe Sociedad 
Lo» que v i a j an 

Ha nmrchddo a sus posesiones del 
Algar nuesiro querido amigo don Mi­
guel Martínez. 

—Ha marchado a Madrid el Médi­
co Mayor de la Armada don Francis­
co Genovés. 

IVotas v a r i a s 

El próximo día 29 del corriente, en 
la Iglesia de Los Dolores, tendrá lu­
gar el enlace de la distinguida y bella 
señorita Manuela Miralles Nieto y el 
conocido industrial de esta localidad 
don Salvador Amorós Aracil. 

Por adelantado felicitamos a la ena­
morada pereja. 

—Ha sido nombrado Intenden­
te interino de este Departamento el 
Subintendente de la Armada don 
Manuel Gómez Murcia. 

EnrernioH 
Se encuentra mejorado de su en­

fermedad nuesiro joven amigo don 
Juan Bas. 

I 

AmPLI^CIONES 
A plazos por semanas, se entregan 

en la fotografía Casaú, con magnífi­
cos marcos, bien terminadas y ga­
rantizadas. 
Fotogr^^fía C a s a ú , O una, 3 
Venta de material para la fotografía; 

gran existencia en aparatos de todos 
los tamafios; también se revelan peií* 
cuiía* piac«a y M hacen positivas. 

MAGNESIA BISHOP 
Los Sres. ALFRED BISHOP LTD.. de LONDRES 

tienen el honor de participar a sus nume.osos clientes de Fs;jaña que, vencidas las dificultades que ocasionó la guerra, ya hacen todos los «•-
vfos necesarios, y, por tanto, las botellas de su afamado 

CURATO DED MAGNEdlA EPERVtíSOENTE BISHOP 
Se encuentran ya en todos los Almacén's de específicos, F<rmac¡as y Droguerías de España. Pero, al pedirlas, exijan las legítimas jjotellas de 

CURATO DE MAGNESIA EFKRVESCBNTE BISHOP 
porque sus imitaciones ya saben que no dan resultado. 

Por algo tiene esa magnesia fama universal y se venden tantos millones de botellas de ella en todo el mundo. 
TAMBIlíN HALLARAN A LA VENTA SU 

Salino de Frutas naturales Bishop 
que todo el mundo debiera usar constantemente, porque, tomado en ayunas, vigoriía las funciones del estómago, hígado y ríñones, y contribuye 
poderosamente a la conservación de la salud. El Salino de Frutas Naturales Bishop es indispersable para eníe mos del estómago, hígado y li­

nones, y para loa gotosos y reumáticos. Pueden tomarlo loa diabéticos porque no tiene azúcar. 

La procesión 
de mañan<si 

Con motivo de celebrarse mañana 
la Salve precursora del novenario a 
los Cuatro Santos, hijos ilustres de 
Cartagena, y dado el gran entusias 
mo que reina entre los componentes 
de la Cofradía de los Cuatro Santos, 
matlana tarde a las seis se organiza­
rá en la Catedral Antigua una solem­
ne procesión para trasladar desde di 
cha iglesia a la de Santa María de 
Gracia, la imagen de la Virgen del 
Rosell. 

La referida procesión, recorrerá 
las calles siguientes: Concepción, 
Plaza de San Ginés, calle de Cuatro 
Santos, Aire, a la iglesia, donde será 
recibida la Virgen del Rosell con una 
gran Salve. 

Asistirá a ia procesión el Clero coo 
Cruz alzada, y comisiones de la Co' 
fradía de los Cuatro Santos y corte 
de señoras de la Virgen del Rosell. 

El Rvdo. P. íTomás Nervi, que ha 
de ocupar la Sagrada Cátedra duran­
te el novenario, llegará mañana tarde. 

La salve que se cantará mañana es 
del maestro Eslava y en ella tomará 
parte un coro de distinguidas señori­
tas dirigidas por él profesor don An­
tonio Moreno. 

DESDE MADRID 

iios p preí atrír mm al 

Amalio Pérez Plaza 
UÉDIOO DK LA ARMADA 

eapcciaifsta wi partos y matris.—Tratamiento 
de laa enfermcdadea venéreQ lifititicaí ' 

ÜoD«ulta de tf edloina goDcr»! 
delSa tpáeSae 

Varna de MardnvK cpetrá» del 
Ayuntamiento) 2.*' dereehak 
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Fin de curso 
Con motivo de haber terminado el 

curso de prácticas para obtener el tí' 
tulo de piloto aviador que venían ce­
lebrando en el Aeródromo de Los Al­
cázares, esta mañana han salido pa­
ra Madrid, donde van destinados, los 
aviadores tenientes de Infantería don 
Joaquín GarCfa Maurifio, don Federi­
co Rivadulla, don Ramón Oslariz y 
don Onofre StSnico, tripulando los 
tres primeros aparatos sistema «Gou-
trón» y el último un «Avro». 

Aterrizarán en Albacete para pro­
veerse de gasolina, continuando in-
mediatamente su viaje a Madrid. 

Se calcula, si el tiempo lea es favo­
rable, q^e invertirán solo unas tres 
horas y media en el recorrido. 

Teatro Circo 
Mañana noche a las diez y con el 

estreno de la comedia «Lo dice la co­
pla» hará su debut en el coliseo que 
encabeza estas líneas la compañía 
que dirije el pnnifsr actor Gaspar 
Campos. 

Los precios SMÍfl̂ do» aon ios si­
guientes: 

Butaca de péflo.2'50 |>tas. Butaca 
de platea y anfiteatro, 1*25 ptas. En­
trada genera v6Qi céottmo»; iociuídoa 
loa impuestos. 

No he caldo nunca en el error de 
confundir el sindicalismo y el socia­
lismo, ni en la injusticia de suponer 
que todos los sindicalistas sean ase­
sinos o cómplices y encubridores de 
los asesinos. Lo que sí he sostenido 
y sostengo es que existe una organi­
zación más o menos fuerte y extensa 
que, acariciando quizás la mejora de 
las condiciones de la llamada clase 
proletaria, se propone, para conse­
guirla, no sólo subvertir el régimen 
político, sino también el régimen so­
cial e imponer lo que sus caporales 
llaman, sin circunloquios ni eufemis­
mos, la dictadura del proletariado. Y 
a esos ñnes, los más exaltados de 
aquéllos recomiendan y practican en 
gran escala, como se está .viendo en 
estos últimos años, el atentado per­
sonal. 

Yo oigo decir a gentes de las 
izquierdas y hasta a algunas que tie­
nen semblante de derecBas, que hay 
que abrir cauce al sindicalismo, como 
si este fuera lo que es y tuviera las 
derivaciones que ha tenido por obli­
gado a desenvolverse filera de la ley. 
y yo pregunto: ¿es que por desgracia 
las leyes vigentes no consienten, y lo 
que es peor, no amparan todos las 
propagandas? ¿Es que no se puede 
defender el régmen comunista y el ré­
gimen sovíetÍ9ta y aun el anarquismo 
sin que la pluma o la palabra que en 
tal se empleasen se convirtieran en 
llaves de la Cárcel? 

Es notorio, tristemente notorio, 
que eso se puede hacer y que se ha 
venido haciendo desde hace muchos 
años en todos los periodos de nor­
malidad constitucional, hasta el punto 
de que en varias capitales, y señala­
damente en Barcelona, se encontra­
rían al volver de cada esquina clubs 
sindicalistas, centros de propaganda 
sindicalista, escuelas anarquista^ y 
publicaciones encargadas de sembrar 
el sindicalismo y el anarquismo. ¿Qué 
es, pues, lo que se pretende? ¿Que el 
Estado declare, nó ya que el peiisa-
miento no delinque, sino qu¿ tampoco 
incurre en delincuencia la voluntad? 
¿Que son lícitas la^ Asociaciones que 
tienen por objetivo derribar el régi­
men político y socÍ<d vigentes, y líci­
tos también, en su consecuencia, 
cualesquiera medios qUe se pongan 
en obra para realizarlos, desde la (in­
sinuación y la recomendación hasta 
la perpetración del crimen? 

No parece que se pretende otra co­
sa. El ministro de Gracia y Justicia 
ha llevado al Parlamento una reforma 
del Código, de la que nada tienen que 
temer, claro está, incluso los que 
crean que el Estado debe organizarse 
o desorganizarse a la manera comu­
nista o sovietista, o filosofen acerca 
de semejante organización social. La 
reforina que se propone afecta a los 
terroristas, a los asesinos, a ios cóm-
piic«s y encubridor** (1« asesinos» a 

Ids que de alguna manera los favo 
recen y los estimulan; pero ya están 
preparándose para formar el frenre 
único contra la justa y plausible ini­
ciativa minisferial los socialistas y 
republicanos, y aun liberales dinásti­
cos, a título de defensores dê  los de­
rechos ciudadanos y de la santa li­
bertad de la tribuna y de la • Prensa y 
dei amparo debido a las aspiraciones 
de las ciases trabajadoras, como si 
fuera un derecho el que ejercen los 
sindicalistas que asesinan, y libertad, 
la bacante que corre desgreñada e 
impúdica por algunas de nuestras po­
pulosas capitales, y como si los obre­
ros, los honrados obreros, sean so­
cialistas o no, ampararan sus legíti­
mos anhelos y sus naturales aspira­
ciones de mejorar su condición en el 
asesinato cobarde y alevoso. 

¿Qué pretensión es esta sino la de 
que, dada la notoria ineficacia de los 
medios que ahora se tienen para pre­
venirlos y castigarlos, sigan impunes 
estos vergonzosos crímenes sindica­
listas? ¿Qué pretensión es esa sino 
la de que el Estado y la sociedad no 
reaccionen y se hundan? 

Por lo que se está viendo, creo que 
será muy difícil la aprobación del re­
petido proyecto de ley; pero si asf 
fuera, o si simplemete así se tendiera, 
el Gobierno, cualquier Gobierno que 
conozca su obligación y ivb sacrifi­
que la dignidad a la vida, sino que 
posponga, si es necesario, la vida o 
la dignidad del Poder, está eií el ca­
so de declarar én toda la pación le 
ley marcial y someter a los tribuna­
les militares a los terroristas. 

Miguel Pefkiflor. 

Por cartageneras 
—En eso quedo, Segundo— 
—En lo dicho estoy. Reyerte 

Pues adiós.— 
—Hasta la vista 

qué será el jueves que viene. 
—Oye, Reverte, un momento. 
•—Tú dirás. 

—¿y st nos Hueve? 
—Pues, chico, la suprimimos, 

que lloviendo no se puede 
hacer la merienda esa; 
y que las chicas no quieren, 
sino pregúntalo a Paca, 
que es la mayor de las siete; 
que si todo consistiera ' 
en llevar paraguas, veinte 
h¿bía de sacar yo sóio; ^ 
pero has de saber que en este •-
terreno se forma el barro 
coo solo escupir ha gente. > 
En tal caso lo que haremos, 
(saca un cigarro. Reverte) 
es que si llueve aquel día 
la dejamos para el viernes. 
Que la haremos, eso es cjertó, 
se empeñare quien se empeñe^ 
porque las dichas (que pasan 
sin gozarlas, nunca vuelven. 
Sobre todo, aquella bota 
llénala hasta que reviente, 
que bueno será empinarlo 
para ponernos alegres. 
¡Una vez al año es justo 
y que calle quien no apruebel 

—¿Con que estamos én lo dicho? 
—En lo dicho y hasta el jueves. 
—jPues vete con Dios. Segundol 
—¡Quédate con El, Reverte I 


